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I . INTRODUCCIÓN 

L A S TÉCNICAS estadísticas que permiten estudiar la concentración1 de va­
riables tales como el ingreso, la propiedad de la tierra, el acceso al crédito, 
etc.; han sido utilizadas con gran frecuencia. Entre ellas se ha recurrido 
con mayor insistencia al coeficiente de concentración de Gini y al diagrama 
de Lorenz. Sólo recientemente han surgido algunas aplicaciones del coe­
ficiente entrópico de Theil. 2 

En este trabajo se presenta una revisión somera de los aspectos que, a 
juicio de los autores, constituyen las propiedades básicas del índice de 

* U n a versión preliminar de este trabajo fue presentada en noviembre de 1978 
en un seminario metodológico, organizado por el Prof. Ayrton Fausto en Quito 
(Ecuador) con el patrocinio conjunto de la Pontificia Universidad Católica del E c u a ­
dor y la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), Sede Académica 
Quito. 

1 Dado el tema central de este artículo es conveniente precisar desde la partida 
el uso que se dará al término concentración y establecer su vinculación con la idea 
de equidistribución. 

No queremos que al encontrar este término el lector intuitivamente evoque un 
antónimo del concepto de dispersión, representándoselo entonces como la ubicación 
de las observaciones en el entorno de la media. E s decir, no debe pensarse en una 
relación inversa entre dispersión y concentración: a mayor dispersión, menor con­
centración y viceversa. A l contrario, cuando las observaciones se ubican en la ve­
cindad de la media aritmética, diremos que hay menor concentración de la variable 
y cuando se alejan de la media, hablaremos de una mayor concentración. 

Es ta decisión se basa en el intento de establecer las vinculaciones entre los pro­
cedimientos estadísticos usuales para estudiar la concentración y la posible utiliza­
ción de la noción de varianza para estos mismos fines. E n el texto se muestra la 
equivalencia lógica entre la línea de equidistribución y la media aritmética. 

2 Véase, por ejemplo, los trabajos del equipo de O. Altimir, de la CEPAL, y l a 
investigación de W . V a n Ginneken, "Análisis de descomposición del índice de Theil 
aplicado a la distribución del ingreso familiar en México", Economía y Demogra­
fía, V o l . I X , Núm. 1, 1975. 
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Gini. Se tratará de establecer las condiciones que enmarcan su utilización 
corriente y desarrollar algunos caminos analíticos que emergen de su de­
finición y que permitirían extender su aplicación. 

Nuestro interés consiste básicamente en indagar respecto a técnicas es­
tadísticas que permitan estudiar los cambios en los niveles de concentra­
ción. Es decir, no nos preocuparemos tanto por analizar maneras alterna­
tivas para medir el grado de concentración presente en una distribución de 
frecuencias, sino más bien se tiene interés por desarrollar algunas vías que 
permitan estudiar comparativamente la concentración de dos o más dis­
tribuciones. 

E l contraste entre los niveles de concentración exhibidos por dos o más 
distribuciones se puede referir a comporaciones ubicadas en el tiempo o en 
el espacio. En el primer caso se trataría de indagar, por ejemplo, la ten­
dencia que ha seguido el cambio en la distribución del ingreso o de la 
propiedad agrícola a lo largo de varios años. En el segundo, se analizarían 
las diferencias entre las distribuciones de ingreso o de propiedad en varias 
regiones de un mismo país o entre varios países. A partir de la delimitación 
de la problemática que se pretende abordar en este artículo, definida den­
tro del ámbito técnico-estadístico y centrada en el análisis de la variación 
experimentada por los grados de concentración de dos o más distribuciones 
de frecuencias, se propone como tarea examinar las potencialidades del ín­
dice de concentración de Gini e investigar la pertinencia de la utilización 
del concepto de varianza para estos fines. 

De acuerdo a estas orientaciones generales, se organizan los temas a 
desarrollar de la siguiente manera: 

1) . Revisión de las propiedades básicas del coeficiente de concentra­
ción de Gini, con sugerencias de algunas vías para extender su campo 
de aplicación (segunda sección). 

2) . Desarrollo del teorema de la descomposición de la varianza para su 
uso en el análisis de las alteraciones en los niveles de concentración de dos 
o más distribuciones (tercera sección). 

3) . Una aplicación de la técnica expuesta en la tercera sección a un 
conjunto de datos reales (cuarta sección). 

Dado nuestro interés —en este trabajo— por los aspectos técnicos y me­
todológicos involucrados en este tipo de estudio, nos limitaremos a desta­
car las potencialidades analíticas del instrumento, obviando consideracio­
nes de orden teórico y práctico que podrían surgir con facilidad del exa­
men de los datos. 

4) . En la última sección se presentan las conclusiones generales que se 
derivan del material expuesto a lo largo del trabajo. 

I I . O R I G E N D E L PROBLEMA 

E l índice de Gini ha sido utilizado de manera habitual como un indi­
cador del grado de concentración existente en la distribución de una va-
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dable. Intenta reflejar cómo se distribuye un monto total entre un con­
junto de unidades. Así, por ejemplo, puede utilizarse para medir el grado 
de concentración del volumen total de créditos existentes en un país (para 
un periodo determinado) entre el conjunto de establecimientos industria­
les, o bien para analizar el grado de concentración de la propiedad de la 
tierra entre distintos tipos de tenencias, o la distribución más o menos 
equitativa del capital manufacturero entre los empresarios, etc. 

E l coeficiente de Gini se usa con particular frecuencia para el estudio 
de la concentración del ingreso. En este tipo de aplicación se busca dis­
poner de una medida global que permita caracterizar la forma como se re­
parte el producto de la actividad económica entre distintas unidades socia­
les. Aun cuando lo habitual sea utilizar tramos de ingresos como unida­
des (se analiza la distribución del ingreso entre categorías estadísticas), 
nada impediría en principio 3 que ellas estén formadas por agregados de 
otra naturaleza, tales como categorías ocupacionales o clases sociales. 

Si bien el estudio del nivel de concentración del ingreso puede tener 
un interés teórico y práctico en sí, no son escasos los análisis donde el 
objetivo reside en la comparación entre dos o más momentos en el tiempo 
para una misma distribución, o entre dos o más puntos en el espacio, pa­
ra distintas distribuciones. En el primer caso, el propósito podría consistir 
en examinar cómo la política global de desarrollo aplicada sobre cierto 
lapso ha incidido en el proceso de concentración o desconcentración del 
ingreso. En el segundo caso, lo que podría interesar sería contrastar estilos 
o modelos de desarrollo que conducen a diferentes maneras de repartir el 
producto social. 

Sin embargo, cabe señalar que al comparar los grados de concentración 
entre dos o más distribuciones (ya sea en el espacio o en el tiempo) debe 
distinguirse con nitidez entre los aspectos relativos y absolutos involucra­
dos en la comparación. En efecto, se podría observar para un mismo país 
el aumento del nivel de concentración del ingreso en dos momentos en el 
tiempo, sin que ello implique un deterioro absoluto de la capacidad de 
compra de los consumidores, por cuanto podría haber ocurrido simultá­
neamente un aumento sustancial en los valores medios de los ingresos 
reales en todas y cada una de las distintas unidades. Es decir, si bien 
el ingreso se ha concentrado ello se ha producido conjuntamente con una 
elevación de los ingresos medios. 

Atendamos, en primer lugar, a los aspectos relativos contenidos en la 
idea de concentración. E l estudio de la distribución de una variable entre 
un conjunto de unidades, implica de manera necesaria una comparación 
entre la distribución observada y una distribución teórica. Es decir, la 
mayor o menor concentración se definirá con respecto a una distribución 
teórica de frecuencias, construida sobre la base de una norma. La idea nor-

3 Para su cálculo el índice de G i n i supone que las observaciones deben orde­
narse. L a jerarquización de los datos se pueden hacer fácilmente al interior de una 
categoría. Pero es posible que surjan dificultades en el ordenamiento de las carac­
terísticas cuando se superponen las observaciones. 
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mativa que subyace al coeficiente de concentración de Gini es la de una 
distribución "democrática":4 si las unidades observadas son individuos, a 
cada quien le corresponderá lo mismo; si son agregados, a cada uno co­
rresponderá un monto proporcional a su tamaño. Esta norma se expresa 
geométricamente por medio de la línea de equidistribución; también po­
dría representarse aritméticamente a través de un valor medio: si a cada 
unidad individual le corresponde un valor igual al de la media se tendría 
un caso de equidistribución perfecta; lo mismo acontecería si cada agre­
gado obtuviese un monto igual al producto de su tamaño por el valor me­
dio. 

En cuanto a los aspectos absolutos involucrados en la comparación de 
grados de concentración entre distribuciones, hay que notar que las nor­
mas a las que se refieren los aspectos relativos, pueden estar situadas en 
distintos niveles. Así, por ejemplo, si la norma democrática es expresada 
a través de la media aritmética, dos distribuciones pueden tener diferentes 
valores medios aunque presenten el mismo grado de concentración. E l ca­
so inverso sería el de dos o más distribuciones de frecuencias que presen­
ten el mismo valor medio, pero diferente grado de concentración.5 En cual­
quier situación real con seguridad nos encontramos con mezclas en que 
ha variado tanto la concentración como el nivel absoluto de ingreso. En la 
sección siguiente se presenta un desarrollo que permitiría separar entre 
ambas fuentes de variación. 

De las líneas anteriores puede extraerse como conclusión parcial que en 
el uso del coeficiente de Gini con fines comparativos, deben tomarse pre­
cauciones para no inferir a partir de una diferencia entre dos valores un 
mejoramiento o un deterioro de los montos absolutos de ingresos perci­
bidos por las unidades. Esta reserva metodológica no emerge de una defi­
ciencia inherente al indicador de Gini, sino que surge debido al intento 
de emplearlo para predicar sobre cambios en la distribución. E l coeficien­
te ha sido diseñado para medir concentración en una distribución. Su apli­
cación sobre varias distribuciones de frecuencias, para analizar sus dife­
rencias en cuanto a concentración, implica una extensión en el empleo del 
índice que fuerza los límites de su construcción. Es por ello que su uso 
comparativo debe ser acompañado de las precauciones que se han indi­
cado. 

Además de esta limitación en cuanto a la aplicación del coeficiente 
de Gini, es necesario tener en cuenta un problema específico que surge 
también en el ámbito de la comparación, pero que puede ser considerado 
como una debilidad en su construcción. 

Como es sabido, el índice de concentración de Gini se define como la 

4 Véase H . Alker, El uso de la matemática en el análisis político, Buenos Aires, 
Amorrortu Editores, 1969, Cap. I I I . 

5 Se podría agregar una tercera dimensión en el diagrama de Lorenz que repre­
sentaría los valores medios. A partir de este diagrama sería posible definir un coefi­
ciente de Gin i en el espacio, que tomaría en cuenta tanto los aspectos absolutos 
como relativos involucrados en la concentración. 



338 DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA X I I I :3, 1979 

relación entre el área limitada por la línea de equidistribución y la curva 
de Lorenz, y el área del triángulo rectángulo cuya hipotenusa es la línea 
de equidistribución y los catetos son las frecuencias relativas acumuladas 
de las unidades y de la variable. 

E l coeficiente se puede definir gráficamente como el cociente entre el 
área n y el área del triángulo rectángulo O AB, del diagrama de Lo­
renz (véase la gráfica 1) . 

Gráfica 1 

0 % ACUMULADO DE UNIDADES A H¡ 

De la gráfica se desprende que el área TT sólo cambiará de valor en fun­
ción de alteraciones en la forma de la curva de Lorenz, por cuanto la 
línea de equidistribución es constante por representar la norma. Esto quie­
re decir que en el diagrama de Lorenz el área del triángulo OAB será 
constante (e igual a 0.5) cualquiera que sea la curva de Lorenz. En cam­
bio no acontece lo mismo con el área de 7r, puesto que su valor depende 



ACKERMANN/CORTÉS: N I V E L E S D E CONCENTRACIÓN 339 

Gráfica 2 

0 A Hi 

de la cercanía o lejanía de dicha curva en relación a la equidistribución. 
Ahora bien, el grado de aproximación entre ambas líneas puede ser interpre­
tado como una característica agregada de la distribución de frecuencia 
ya que dos o más distribuciones pueden presentar el mismo grado de 
aproximación, pero diferir en su forma. Para ilustrar este caso se incluye 
la gráfica 2, en la que se representan dos curvas de Lorenz (las curvas 
OCB y ODB) que tienen distinta forma, pero que presentan el mismo 
grado de aproximación a la recta de equidistribución, lo que conduce a 
que ambas áreas sean iguales {irt = TT 2 ) así como a un mismo valor del 
coeficiente de concentración de Gini. 

Si bien el índice de Gini puede ser considerado como un buen indica­
dor del nivel agregado de concentración de una variable, presenta la l imi­
tación de no ser sensible a la manera como se llega a ese resultado. Así 
por ejemplo, en el estudio comparativo de dos distribuciones de ingreso 
se podría encontrar un mismo nivel agregado de concentración, a pesar 
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de que en un caso el ingreso puede estar concentrado en los tramos altos 
y en el otro en los estratos medios. Tanto desde el punto de vista teórico 
como práctico, las dos situaciones descritas suelen conducir a conclusiones 
de distinta naturaleza, las cuales pasarían inadvertidas si sólo se considera­
se exclusivamente el valor del coeficiente de Gini. 

Para ilustrar cuantitativamente estas ideas se consideran las distribucio­
nes hipotéticas de frecuencias de la variable ingreso personal que aparecen 
en los cuadros 1 y 2. 

Cuadro 1 

DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIAS I 

N i v e l e s Ingresos Perceptores 
m 

I n g r e s o 
(*) 

I 
I I 

I I I 
IV 
V 

0 - 10 
10 - 20 
20 - 30 
30 - 40 
40 - SO 

0.35 
0.30 
0. 20 
0.10 
.0.05 

0.15 
0.20 
0.25 
0.30 
0.10 

Total 1.00 •1 .00 

Cuadro 2 

DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIAS I I 

N i v e l e s Ingresos Perceptores 
c u 

Ingreso 
U ) 

I 
I I 

I I I 
IV 
V 

0 - 10 
10 - 20 
20 - 30 
30 - 40 
40 - 50 

0.35 
0.30 
0.20 
0.10 
0.05 

0. 100 
0.300 
0. 225 
0.275 
0. 100 

T o t a l 1.00 1.000 

Obsérvese que ambos cuadros tienen en común los intervalos de clases 
(tramos de ingresos) y las frecuencias relativas de las unidades (propor­
ción de la población en cada tramo de ingreso). Por lo tanto, ambas dis­
tribuciones tienen la misma media, vale decir, el nivel de la norma es 
idéntico.6 

Como el valor del coeficiente de concentración es el mismo para ambas 
distribuciones (0.3625) y habiendo tomado la precaución de considerar el 
nivel absoluto (que en este caso es constante) se podría concluir de ma­
nera apresurada que ambas distribuciones presentan la misma "concentra­
ción". 

Sin embargo, se observa que la forma en que se produce la concentra-

6 Se supone que la media se calcula a través de la ponderación de las marcas de 
clases por las frecuencias relativas de los perceptores. 
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don es sensiblemente diferente. En efecto, en el primer cuadro la distri­
bución del ingreso se concentra modalmente en el cuarto tramo; en tanto 
que en la segunda se producen concentraciones modales en el segunclo y 
en el cuarto intervalo. 

Si estos cuadros correspondiesen a las distribuciones de ingreso de un 
país en dos momentos sucesivos en el tiempo, expresarían cambios de 
importancia inducidos tal vez por la política económica. De una situación 
que se caracterizaba por concentrar el poder comprador en el tramo medio 
alto (cuarto intervalo) se ha pasado a otra en,que se aglutina en el se­
gundo y cuarto tramos. Estas alteraciones con toda seguridad se habrán 
traducido en modificaciones del perfil de la demanda, sin cambios en el 
nivel absoluto del ingreso ni tampoco en el grado global de concentra­
ción. 

De manera lamentable, los casos concretos mezclan los tres órdenes de 
elementos que intervienen en los cambios de los niveles de concentración: 
a) cercanía o lejanía con respecto á la norma, es decir, el grado de con­
centración; b) la forma de la curva de Lorenz (forma de la concentración); 
y c) el nivel de la norma. Esto quiere decir que el análisis concreto supo­
ne desentrañar el papel que le corresponde a cada uno de estos elementos. 
Con el propósito de acercarnos a las condiciones reales del análisis estu­
diemos la alteración en la "concentración" del ingreso en áreas urbanas 
que se produjo en Ecuador entre los años 1 9 6 8 y 1 9 7 5 (véase el cuadro 
3 ) . 

Cuadro 3 

ECUADOR: POBLACIÓN OCUPADA POR ESTRATOS DE INGRESO 

(ÁREA U R B A N A ) , 1 9 6 8 Y 1 9 7 5 

(Datos en millones de sucres a precios de 1972) 

R e m u n e r a c i ó n 

anual ( s u c r e s ) 

1 9 6 8 1 9 7 5 
R e m u n e r a c i ó n 

anual ( s u c r e s ) 
N ú m e r o .de 
personas 

(%) 

Ingreso 
t o t a l 
(%) 

N ú m e r o de 
personas 

'w 

Ingreso 
t o t a l 
C%) 

0- 10 500 42.8 12. 1 26.7 5.5 
10 500- 40 000 45.5 44.1 ,56.2 48.1 
40 000- 90 000 8.5 22.6 \14.5 30 .4 
90 000-200 000' 3.1 19.8 " 2.1 11.1 
200 000 y más 0.1 1.4 0.5 4.9 

FUENTE: Junta Nacional de Planificación, iNEC-Encuesta de Hogares, 1 9 6 8 y de Po­
blación y Ocupación, 1 9 7 5 (Área urbana). 

Del cuadro 3 se deriva: a) Un leve proceso de desconcentración del 
ingreso. E l coeficiente de Gini disminuye desde G = 0 . 4 6 5 a G = 0 . 4 0 6 . 
b) Las alteraciones más importantes que conducen a la deseoncentración 
del ingreso serían una disminución significativa de perceptores en el tramo 
más bajo, acompañada por un aumento de importancia en los tamaños re­
lativos de los tramos 2 y 3 (que podríamos caracterizar como medio bajo 

file:///14.5
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y medio). Esta nueva situación se aproxima a lo que Jorge Graciarena 7 

ha denominado proceso de redistribución mesocrática, en oposición a la 
concentración "elitaria" que se define por una redistribución en favor de 
los tramos más altos, c) También hay que observar el aumento experi­
mentado por el ingreso medio anual, el cual se ha elevado en este lapso 
en un 22.7%. 

Estos cambios en la distribución del ingreso, que en última instancia se 
manifiestan en modificaciones en el perfil de la demanda, parecen ser co­
herentes con el camino seguido en materia de industrialización por Ecua­
dor. 8 

En síntesis, el coeficiente de Gini parece ser un buen instrumento para 
indicar el grado de concentración global de una distribución. 

Cuando se trata de estudiar comparativamente los niveles de concentra-

Gráfica 3 

0 A H 

7 J . Graciarena, *Tipos de concentración del ingreso y estilos políticos en Amé­
rica Latina", en Revista de la CEPAL, 2O. semestre de 1976, pp. 203-237. 

8 Para mayores detalles, consúltese J . Moneada y F . Villalobos, "Distribución del 
ingreso, estructura productiva y alternativas de desarrollo", Mimeo, FLAeso-Quito, 
1978. 
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ción de dos o más distribuciones (diferenciadas en el tiempo o en el es­
pacio) interesa no sólo tener una indicación relativa de la concentración 
de la distribución como un todo, sino también disponer de criterios que 
permitan juzgar acerca de los cambios absolutos en los niveles de la norma 
y de las diferencias en las formas de las curvas de Lorenz. 

E l primero de estos aspectos puede detectarse a través de una compa­
ración de los valores medios globales, mientras que para el segundo habría 
por lo menos dos caminos abiertos. Uno consistiría en la simple extensión 
de la idea básica que define al coeficiente de Gini (la relación entre el 
área formada por la línea de equidistribución y la curva de Lorenz, y el 
área del triángulo rectángulo) pero esta vez aplicado sobre cada intervalo 
de clase. Se establecería entonces, para cada tramo, la relación entre el 
área delimitada por los segmentos de la línea de equidistribución y de la 
curva de Lorenz correspondientes a este intervalo y el área total definida 
por el mismo segmento de la línea de equidistribución y el intervalo de 
clase. 

Estas ideas se pueden expresar como se muestra en la gráfica 3. 
Para analizar la forma de la distribución global bastaría con dividir los 

valores correspondientes a las áreas 7Ti (irl9 ir2,... irk) por las corres­
pondientes áreas totales para cada tramo de la curva de Lorenz 
Ai (Al9 A29... Ak). De esta manera se calcularían k coeficientes Gin i -
intervalos que podrían ser usados como indicadores de la forma de con­
centración. De este modo se habría definido: 

G i = = z T i ( / = 1 , 2 , 3 , . . . , * ) 

Para obtener el coeficiente global de Gini bastaría con ponderar cada 
uno de los coeficientes Gini-intervalo por la relación entre el área total 
correspondiente al segmento de la curva de Lorenz y el área de triángulo 
OAB. Con las ponderaciones Ai/Vi se concluye que: 

G* = 2 2 GÍAÍ = 2 \ ^ A 1 + £ a 2 + ... + **A*] 

i — i \_fii SL2 Slk J 

k 

~ 1/2 = g - ; ya que S t « = ir 

Luego G* = G. 

Es decir, la suma ponderada de los coeficientes Gini-intervalo iguala al 
valor global del coeficiente. 

Sin embargo, en este trabajo no se desarrola esta línea pero se presenta 
en la siguiente sección un camino alternativo, particularmente apto para 
detectar cambios en los niveles y formas de la concentración. 

file:///_fii
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I I I . UN MÉTODO PARA ESTUDIAR VARIACIONES DE L A 

CONCENTRACIÓN 

En la sección anterior se ha visto que la norma '^democrática" con res­
pecto a la cual se mide el grado de concentración de una distribución de 
frecuencias puede ser expresada geométricamente por la línea de equidis-
tribución y aritméticamente a través de la media. 

Las desviaciones de los valores de variable con respecto a la media 
aritmética pueden ser interpretadas como una medida del grado de apro­
ximación o lejanía en relación a la norma "democrática". Ahora bien, la 
varianza se puede definir conceptualmente como la media del cuadrado de 
las desviaciones con respecto a la media aritmética y por lo tanto puede 
ser utilizada como un indicador de la concentración de la distribución. 

En realidad la varianza mantiene una relación directa con la dispersión 
de una distribución, es decir, con él grado de alejamiento de las obser­
vaciones con respecto a la media. En consecuencia, la vinculación con la 
concentración es inmediata: á mayor varianza mayor grado de concen­
tración y viceversa.9 

Por otro lado, habría que señalar que la varianza difícilmente puede 
ser utilizada como un índice del grado de concentración de una distribu­
ción, por cuanto no tiene un límite superior conocido, además de que su 
valor es afectado por cambios de escala. 

Una propiedad muy interesante de la varianza consiste en la posibilidad 
de descomponerla en inter e intravarianza. Si se divide un conjunto de 
observaciones en G grupos, se pueden realizar dos tipos de cálculos de 
varianzas: uno que tiene en cuenta la dispersión de las medias de los G 
grupos con respecto a la media general de la distribución y que origina 
la intervarianza y otro que considera las dispersiones al interior de cada 
uno de los G grupos, cuya media genera la intravarianza de la distribución. 
Es conocido el teorema que establece que el valor de la varianza total es 
igual a la suma de la inter más la intravarianza. Es decir: 

S2 = S*+Sl (1 

donde S2 simboliza la varianza total de la distribución, SI denota la in­
travarianza y S2

e representa la intervarianza. Las fórmulas de cálculo son: 

S* = t(Yi-YYhi (2 

en donde Y\ simboliza los distintos valores de variable y Y la media ge­
neral de la distribución y fa las frecuencias relativas de cada intervalo 
de clase. 

9 S i G = 0, la varianza también será nula, ya que el área entre las líneas de 
equidistribución y de Lorenz sería igual a 0 debido a que a cada unidad le ha corres­
pondido un valor igual a l a media gerieraL 
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^ = L <Y* ~ r P 2 K <* = !V2,.Í. . G ) (3 

Esta fórmula corresponde al cálculo de la varianza dentro del grupo g, 
donde Yg¿ denota los distintos valores de variable al interior de g9 Yg 

la media del grupo g, hgi las frecuencias relativas correspondientes a 
los intervalos de clases en el interior de g, y nQ el número de observa­
ciones en g. 

\ = 2 S^h, ( 4 
9 = 1 

La ecuación 4 representa la intravarianza de la distribución, donde hg 

simboliza la importancia relativa del grupo g dentro del total; por lo 
tanto: 

hg = rig/n (5 

donde n es el total de las observaciones de la distribución. 

Por último, 

S2

e= (6 

es la fórmula intervarianza. Todos los términos que componen esta ex­
presión han sido previamente definidos. 

Como el interés radica en el estudio de las variaciones en la concentra­
ción ya sea a través del tiempo o del espacio, es necesario referir las dis­
tintas varianzas a un punto específico. En la próxima sección se incluye 
una aplicación de los procedimientos aquí desarrollados para descom­
poner el cambio de la concentración del ingreso a través del tiempo; por 
ello se presentan estos desarrollos referidos al tiempo. Esto no quiere decir 
que el procedimiento aquí expuesto sólo sea útil para hacer comparaciones 
temporales, ya que nada —desde el punto de vista técnico— impide hacerlo 
en el espacio. 

Simbolicemos por S2

v a la varianza total de la distribución en el tiem­
po p, y por Sl+r a la misma varianza, pero esta vez referida al tiempo 
p + r. 

Sean S2

iv y S2

d p + r las intravarianzas en los momentos p y p + r, res­
pectivamente. 

Representemos por S2

ev y S2

e p + r las intervarianzas en los instantes 
pyp + r. 

De acuerdo con el teorema de la descomposición de la varianza tendre­
mos: 
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(7 

d, p - f r + SI. € , P - f - r (8 

La diferencia entre (7 ) y (8 ) da como resultado: 

£2 _ 52 = 
P P + r 

d, p - f - r e, p - f - r ) ( 9 

Esta ecuación permite descomponer el cambio que ha experimentado la 
concentración de la variable entre los instantes p y p + r en dos compo­
nentes: la parte del cambio total que es debida a la mayor o menor con­
centración en el interior de cada grupo y aquélla debida a la mayor o me­
nor concentración entre los G grupos. Es decir, el teorema de la descom­
posición de la varianza ayuda a identificar las fuentes que determinan el 
cambio en el nivel de concentración de las dos distribuciones. Si por ejem­
plo los G grupos representan un conjunto de clases sociales y entre los 
dos periodos de tiempo ha habido una alteración en las pautas de la dis­
tribución del ingreso, se puede individualizar la parte que se debe al cam­
bio producido en el interior de las clases (intravarianzas) y aquélla que se 
modifica como consecuencia de un acercamiento o alejamiento de las me­
dias de las G clases con respecto a la media general (intervarianza). 

Ambos movimientos pueden captarse con mayor nitidez en la gráfi­
ca 4. 

Entre las curvas p y p + r se advierte un cambio en la posición y en 
la dispersión. La distribución p + r, además de mostrar una media más 

Gráfica 4 

Ci 
Cj* Amplitud dtl inttrvolo 

de clase i-«'timo 
p + r 
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elevada que la de p, presenta un menor nivel de concentración (los valo­
res de la variable están más cerca de la media). En este movimiento 
general se puede reconocer un acercamiento de las medias de las clases 
C[9 C2 y C 3 a la media general ( lo que implica una tendencia a la igua-
ción en la distribución del ingreso interclases); y además una clara pro­
pensión a la equidistribución al interior de cada clase. Estos movimientos 
conjugados resultan en una concentración menor en p + r que en p. 

Como se puede advertir con* facilidad al examinar la ecuación ( 9 ) , la 
descomposición del cambio de la varianza es sensible a efectos de escala. 
Por ello parece recomendable, antes de proceder a la resta de las ecua­
ciones (7 ) y ( 8 ) , dividir cada una de ellas por el cuadrado de la media 
aritmética general de cada distribución. De esta manera se definen las 
igualdades: 

^r- + -=r— (10 
Y2 Y2 

P 9 P 
C 2 C 2 C 2 

( 1 1 
7 ' 2 y a 1 y2 

x pj^r P - f - r P + r 

Para simplificar la notación definamos: 

C 2 C 2 C 2 

= w - = w • —•=*— — w 
y 2

 n p > y 2

 n d,p> Y 2 e ' p 

p d & . 

C 2 C 2 C 2 
ü P + r ud,p+r. "e,p+r 
— — TU . — i y . = W 

y 2 P + r ' y 2 d,p+r> y * etp + r 
P - f r P + r P - f r 

A l reemplazar estas expresiones en (10) y (11) y restar (11) a (10) 
se llega a: 

W p - W v + r = ( W d p - W a p + r ) + ( W e f i - W e p + r ) (12 

La interpretación de esta ecuación es absolutamente equivalente a la de 
la igualdad ( 9 ) , ya que sólo se ha introducido un factor de corrección 
para eliminar la sensibilidad a cambios de escala. 

Además, se sabe por la ecuación (4 ) que la intravarianzas totales en 
los momentos p y p + r> corregidas por el efecto escala, responderán a: 

G 

S\P flli^d,gfp^,p 

W A = - = — = - — (13 
d,p y 2 F 2 

p P 
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G . 

C 2 X S2 h 
d, p + r g = i d,n;.p+.r g, p-f-r 

Wd,P + r ~ y 2 ~ ( 1 4 

P + r L p-f-r 

La diferencia entre ambas ecuaciones sé puede descomponer de la si­
guiente manera: 

^d,p ^ d , p-j-r ~~ (^d,i,p ^d^p- f r ) ""H W d 2 ; p ^ d , 2 , p 4 - r ) 4". • • *. 

• • • + ( ^ . G . p - ^ . G > I , + r ) ( 1 5 

C2 U 
°d,g,p ng,p 

donde W d o v = (g = l , 2 , . . . G ) 
y 2 

p 
C2 / , 

d,g, p + r *g, p+r Y ^ p + r = - ( g = l , 2 , . . . G ) 
-p 2 

p + r 
En la ecuación (15) se ha tenido cuidado de hacer la diferencia so­

bre los términos correspondientes, es decir, sólo sobre los componentes de­
finidos para cada clase en los tiempos p y p + r. 

La igualdad (15) resulta ser una descomposición del primer término 
encerrado entre paréntesis en el lado derecho de la ecuación (12) y por 
lo tanto se puede interpretar como el aporte que realiza cada grupo a la 
variación de la intravarianza total. 

A u n cuando la apariencia de estas ecuaciones resulta complicada, las 
ideas que expresan son en extremo simples. Un ejemplo numérico acerca 
del tipo de resultados que surgen de la aplicación de estas ecuaciones per­
mitirá mostrar de manera sencilla el alcance de estas expresiones for­
males. 

Supóngase que la información se ha dividido en tres grupos; que se han 
realizado los cálculos de todos los términos W en los instantes p y p + r 
y que al reemplazar los valores correspondientes en la ecuación (12) se 
llega al siguiente resultado: 

0.4 = 0.3 + 0.1 

Esto quiere decir que ha habido una tendencia a la igualación en la dis­
tribución del ingreso en el lapso transcurrido entre p y p + r (el valor es 
positivo porque la variabilidad en p es mayor que en p + r); es decir, la 
concentración en este segundo momento es menor que en el primero). De 
este cambio global un 75% (0.3/0.4) es debido a una desconcentración 
del ingreso dentro de los grupos y sólo un 25% (0.1/0.4) a una menor 
dispersión de las medias de los grupos con respecto a la media general. 
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La ecuación (15) a su vez permite la descomposición de la variabilidad 
intragrupal. Así, conforme al ejemplo, supóngase que la ecuación (15 ) 
origina los siguientes valores: 

0.3 = 0.05 + 0.10 + 0.15. 

Esta igualdad indica que el primer grupo aporta 1/6 (0.05/0.30) al cam­
bio de la intravarianza total entre p y p + r. Los grupos 2 y 3 aportan 
1/3 (0.10/0.30) y 1/2 (0.15/0.30), respectivamente, a esta variación. 

Sería conveniente disponer de una ecuación de la misma naturaleza 
para descomponer la intervarianza. Esta igualdad se puede obtener a par­
tir de las ecuaciones (6 ) y ( 9 ) , corrigiendo por el cuadrado de la media. 
De esta manera se concluye que: 

^e,p ^ e , p + r ( ^ c , i f p ^ c , i , p + r ) ~H (^e,2,p "~~ ^ e , 2 , p 4 - r ) 4" • • • 

donde W,tp = -^- (g = l , 2 , . . . G ) 
Y% 

C 2 
e,g, p-\-r 

y » \ , . p + r = - " Q r = l , 2 , . . . G ) 
A P + r 

Los términos entre paréntesis de la ecuación (16) indican el aporte 
que hace cada uno de los G grupos al cambio de la intervarianza. 

Conforme al ejemplo, se sabía que el aporte de la variación de la in ­
tervarianza a la desconcentración del ingreso era igual a 0.1. Supóngase 
que al realizar las operaciones indicadas en (16) se llega a los siguientes 
resultados: 

0.1 = 0.025 + 0.035 + 0.040 

Esto significa que de la contribución total que hace el cambio de la in ­
tervarianza al proceso de democratización en la distribución del ingreso, 
un 25% corresponde al primer grupo, un 35% al segundo y un 40% al 
tercero. 

Los resultados de la aplicación del conjunto de ecuaciones desarrolla­
das pueden presentarse de manera resumida en un cuadro que sintetiza 
la información manejada (véase el cuadro 4 ) . 

Los resultados de las dos primeras columnas numéricas del cuadro 4 
ya han sido comentados y el tipo de análisis a que dan lugar es indepen-
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Cuadro 4 

DESCOMPOSICIÓN D E L C A M B I O DE L A VARIABILIDAD T O T A L 

Grupos I n t r a v a r i a b i l i d a d I n t e r v a r i a b i l i d a d T o t a l 

G-j 0.050 . 0.025 0.0 75 

G 2 0.100 0.035 0.135' 

G 3 0.150 .0.040 0.190 

T o t a l 0.300 0.100 0.400 

diente del número de grupos considerados. En consecuencia, no se abun­
da en mayores detalles, especialmente porque.en la próxima sección se 
presenta un análisis bastante más pormenorizado. La tercera columna 
puede ser interpretada como el aporte total que hace cada uno de los G 
grupos al cambio en la concentración de la distribución. Este resultado 
tiene una justificación algebraica a través de la suma término a término 
de los elementos de las ecuaciones (15) y (16 ) : " 

= 
+ • 

+ ^d,G, p+r) "1" (^€,G,p ^e,G,p-fr) ] (17 

Los términos encerrados por los paréntesis cuadrados son los aportes 
que cada grupo hace al cambio de la variabilidad total. En el cuadro 4 
se observa que el grupo 1 aporta un 18.75% al cambio de la concentra­
ción, mientras que el aporte de los grupos 2 y 3 es de 33.75% y 47.50%, 
respectivamente. 

E l mismo cuadro señala también que se puede evaluar —dentro del 
aporte que cada grupo ha hecho al cambio en la concentración— la con­
tribución relativa de la intra y de la intervariabilidad. Así por ejemplo, 
del aporte de 0.190 que hace el grupo 3 al cambio en la concentración 
total, un 78.95% (0.150) se debe al proceso de igualación ocurrido en 
su interior entre p y p + r. 

Por último, sería conveniente agregar a la propiedad de descomposi­
ción del cambio de las varianzas, la aditividad en el tiempo. Para anali­
zar esta propiedad agreguemos a los momentos p y p + r el instante 
p + r+s y apliquemos la ecuación (12) a pares consecutivos en el tiem­
po. La comparación entre p y p + r es igual a: 

W v - W p + r = (Wi>v-Wdv+r) + (Wep-We¡p+r) 
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A l comparar p + r con p + r + s se tiene: 

A l sumar miembro a miembro ambas ecuaciones se llega a: 

wp - w p + r + s = (WdtP - w d p + r + s ) + {Wep - We>p+r+s) 

A l examinar la estructura de las ecuaciones se puede advertir que si se 
hace el cálculo entre los instantes p y p vr+s y entre p y p+r, podría­
mos obtener la variación en la concento ación entre p + r y r+s restan­
do al cambio ocurrido entre p y p+r+s el valor del cambio entre py p + r. 
En síntesis, se concluye que las agualdades que permiten analizar la va­
riación en la concentración son aditivas a través del tiempo. 

La extensión de la aditividad en el tiempo a un número cualquiera de 
instantes o lapsos es inmediata y no presenta ninguna complicación adi­
cional a las que ya se han considerado. 

La propiedad de aditividad es independiente del hecho que las distribu­
ciones se ubiquen en el tiempo o en el espacio. Si se compara la distribu­
ción de una variable entre países o regiones no habría en principio ningu­
na dificultad para calcular la diferencia en la concentración entre dos uni­
dades cualesquiera conociendo las diferencias entre los pares restantes. 
Esta propiedad aplicada sobre el espacio se puede generalizar a un núme­
ro cualquiera de comparaciones entre unidades. 

En la siguiente sección se presenta un ejemplo de aplicación de las ideas 
desarrolladas en este parágrafo con datos construidos a partir de infor­
mación estadística real. 

I V . U N E J E M P L O NUMÉRICO DE APLICACIÓN DE L A DESCOMPOSICIÓN DE 

L A VARIANZA A L C A M B I O DE L A CONCENTRACIÓN 1 0 

La información que trabajaremos en esta sección se encuentra en la 
recopilación realizada por Arturo León 1 1 de datos relativos a la distribu­
ción del ingreso personal en Santiago de Chile para el periodo 1970-1973. 
La utilización que se hace de esta información sólo cumple fines ilustra­
tivos. No se pretende discutir acerca de las características de los modelos 
sociales, políticos y económicos en los cuales se inscribe el problema de la 
distribución del ingreso.1 2 

1 0 Todos los resultados que se presentan en esta sección han sido computados 
con calculadoras de bolsillo. Por lo tanto el lector encontrará pequeñas diferencias 
en las cifras que derivan de las aproximaciones efectuadas. 

1 1 A . León, "Antecedentes para el análisis de la distribución personal y familiar 
del ingreso. Chile, 1970-1973", PROELCE, 1976 . 

1 2 E l trabajo de J . Serra y A . León, " L a redistribución del ingreso en Chile du­
rante el gobierno de la Unidad Popular. Éxito y frustración". (FLAeso-Santiago, 
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Los cuadros estadísticos sobre la distribución del ingreso personal que 
figuran en la recopilación de Arturo León clasifican la información en 
seis categorías ocupacionales ( G = 6 ) : obreros, empleados, trabajadores 
por cuenta propia, empleadores, fuerzas armadas y empleados domésti­
cos. En el interior de cada una de estas categorías presentan la distribu­
ción del ingreso personal por tramos definidos en función de sueldos vita­
les. La información estadística detallada sobre la cual se basa el análisis 
presente se incluye en el Anexo 1. a* 

En el cuadro 5 se presenta la descomposición de la varianza total en 
intra e intervarianzas para los tres años considerados.14 

Cuadro 5 

V A R I A N Z A T O T A L : I N T E R E INTRAVARIANZA 

Varianza* inter e intragrupos 1970 19 71 1972 

Intravarianza 3 994 510.0 5 733 163.1 8 747 791, .6 
Intervarianza 1 704 891.3 1 853 375.2 2 705 095, .6 

Varianza • 5 699 401.3 7 586 538.3 11 452 887, .2 

Cuadro 6 

INTRAVARIANZAS 

Categorías ocupacionales 1970 1971 1972 

Obreros 89 742.9 128 143.8 308 175.4 

Empleados : 2 335. 326.1 3 904 710.6 5 559 290.8 

Trabajadores por cuenta 
propia 644 076.0 981 457.0 1 886 414.4 
Empleadores 884 104.8 665 615.4 883 073.7 

Fuerzas armadas 12 507.1 40 409.7 64 165.7 

Empleados domésticos 28 753.1 12 826.6 46 671.4 

Total 3 994 510.0 5 773 163.1 8 747 791.6 

1978) es un primer intento por vincular los cambios en la distribución del ingreso 
ocurridos en Chile durante 1970 y 1973 con las políticas económicas. 

1 3 E n los cálculos no se ha considerado el número de desocupados, de manera 
principal por carecer de los datos adecuados. E n sentido estricto en un estudio que 
pretenda analizar el proceso real de concentración del ingreso habría que incluir 
una categoría con las personas a quienes corresponde un ingreso nulo. 

1 4 Los cuadros que incluimos en esta sección son resultados parciales de los pro­
cedimientos de cómputo que se detallan en el Anexo 2, de conformidad con los 
desarrollos algebraicos presentados en la sección anterior. 
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Los totales que se presentan en la primera línea del cuadro 5, se for­
man por la suma de los aportes que hacen cada una de las categorías 
ocupacionales. Así por ejemplo, la intravarianza total para el año 1971 
es igual al total de la columna correspondiente del cuadro 6. 

La importancia relativa de cada categoría ocupacional dentro del total 
de cada año mide la contribución que realiza a la intravarianza de ese 
año. De la misma manera se forma la línea correspondiente a la interva-
rianza en el cuadro 5: por ejemplo, el valor numérico de la intravarianza 
en 1972 es igual a la suma de la tercera columna del cuadro 7. 

Cuadro 7 

INTERVARIANZAS 

C a t e g o r í a s ocupacionales 1970 1971 1972 

Obreros 249 318. .5 411 723. .6 692 684.5 

Empleados 165 913. .5 448 156. .5 547 530.9 

Tr a b a j a d o r e s por cuenta 
p r o p i a 5 449. .9 37 184. .0 22 762.5 

Empleadores 1 180 727, .9 727 545. .3 1 080 073.0 

Fuerzas armadas 415, .6 4 22*. .5 20 842.7 

Empleados d o m é s t i c o s 103 065, .9 224 539. .3 341 202.0 

T o t a l 1 704 891, .3 1 853 375, .2 2 705 095,6 

La importancia relativa de cada casilla dentro del total de la columna 
indica el aporte de cada categoría ocupacional a la intervarianza del año. 

E l cuadro 8 se obtiene a través de la suma de los valores que figuran 
en las casillas correspondientes de los cuadros 6 y 7. Así por ejemplo 
el valor de la casilla definida por la categoría "obreros" y el año 1970, se 

Cuadro 8 

V A R I A N Z A T O T A L : CATEGORÍAS OCUPACIONALES 

C a t e g o r í a s o c u p a c i o n a l e s 1970 1971 1972 

Obreros 339 061.4 539 867, .4 1 000 859.9 

Empleados 2 501 239.6 4 362 867. .1 6 106 821.7 

Tra b a j a d o r e s por cuenta 
p r o p i a 649 525.9 1 018 641, .0 1 909 177.1 

Empleadores 2 064 832.7 1 393 160, .7 ; 1 963 146.7 

Fuerzas armadas 12 922.7 44 636. .2 85 008.4 

Empleados d o m é s t i c o s 131 819.0 237 365. .9 387 873.4 

T o t a l 5 699 401.3 7 586 538. •3 11 452 887.2 



354 DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA X I I I : 3 , 1979 

obtiene sumando los resultados que para la misma figuran en los cuadros 
de intra e intervarianzas. 

Una característica notable de la información provista por el cuadro 8 
es el elevado aporte que hacen a la varianza total, para todos los años, las 
categorías "empleados" y "empleadores". Este hecho puede ser una con­
secuencia tanto de un problema en la definición de estas clases como de un 
efecto de escala. 

A l examinar la información contenida en los cuadros 6 y 7 se aprecia 
que el aporte que hace la categoría "empleados" a la varianza total (1970: 
2 501 239.6; 1971: 4 352 867.1; 1972: 6 106 821.7) se debe de manera 
fundamental a un problema en su definición. Esta clase estadística parece 
estar compuesta por un amplio espectro de grupos de ingreso, lo que se 
refleja en la importancia relativa de las intravarianzas: 2 335 326.1 / 
2 501 239.6 (93 .37%) , 3 904 710.6/4 352 867.1 (89 .7%) , 5 559 290.8/ 
6 106 821.7 (91 .03%) , para los años 1970, 1971 y 1972, respectivamen­
te. 

En el caso de la categoría "empleadores" el alto valor de la varianza se 
debe primordialmente a las intervarianzas. La importancia relativa de las 
intervarianzas alcanza los valores 57.2%; 57.2% y 55.2%, para los años 
1970, 1971 y 1972, respectivamente. Esto significa que el aporte de esta 
clase estadística proviene fundamentalmente de la ubicación de su media 
con respecto a la media general de la distribución. 

Queda claro entonces que la contribución significativa que hacen ambas 
categorías a la varianza total difiere en su composición. En el caso de los 
empleados parece evidente que existe un problema de heterogeneidad, mien­
tras que en el caso de los empleadores el aporte del sector pareciera ser 
genuino. 

En cuanto a las otras categorías ocupacionales podría hacerse un aná­
lisis semejante. En términos generales se encuentra también un problema 
de definición en las categorías "trabajadores por cuenta propia" y "fuerzas 
armadas", no aconteciendo lo mismo con los restantes grupos. 

Por otra parte, la comparación de las varianzas a través de los años 
indica un fuerte crecimiento de la variañfca total para todas las categorías 
ocupacionales. Esta situación es un reflejo nítido de un efecto de escala. 
Es conocido el proceso hiperinflacionario que afectó a Chile durante el 
último decenio. Los datos incorporan el efecto de este proceso. 

Respecto a los problemas de definición de las distintas categorías ocu­
pacionales no es posible afinar la información. E l efecto escala en cambio 
se corrige —de acuerdo con las ecuaciones de la sección precedente— 
dividiendo los datos de cada año por el cuadrado de su correspondiente 
media general, los cuales resultan ser: 1 916 922.4 en 1970; 5 998 090.8 
en 1971 y 12 215 724.0 en 1972. 

Los cuadros 9, 10, 11 y 12 contienen los valores corregidos por el 
efecto escala. Estos cuadros constituyen insumos necesarios para proce­
der al análisis de los cambios experimentados por la concentración del in­
greso. Aun cuando en sí mismos pueden ser utilizados para estudiar una 
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serie de características de la distribución del ingreso personal en Santiago 
de Chile en el periodo 1970-1972, en este trabajo no se aborda el examen 
de la información desde este punto de vista. Sólo preocupa mostrar las 
bondades analíticas del método sugerido para examinar los cambios ocu­
rridos en la concentración. 

Cuadro 9 

V A R I A N Z A TOTAL CORREGIDA POR EFECTO DE ESCALA 

(Variabilidad total) 

I n t e r e i n t r a v a r i a n z a s 1970 1971 1972 

I n t r a v a r i a n z a 1 .374 0.957 0 .719 
I n t e r v a r i a n z a 0.586 0.309 0 .222 
V a r i a n z a 1.960 1 .267 0 .941 

Cuadro 10 

INTRAVARIANZAS CORREGIDAS POR EFECTO DE ESCALA 

(Intravariabilidad) 

C a t e g o r í a s ocupacionales 1970 1971 19 72 

Obreros 0.031 0.021 0 .024 
Empleados 0. S03 0.657 0 .457 
Trabajadores por cuenta propia 0 . 2 2 2 0.164 0 .155 
Empleadores 0 . 30 4 0.111 0 . 0 7 3 

Fuerzas armadas 0.004 0 .007 0, . 0 0 5 
Empleados d o m é s t i c o s 0.010 0 . 0 0 2 0 , . 0 0 4 
T o t a l 1 . 37 4 0.957 0 . . 7 1 9 

Cuadro 11 

INTERVARIANZAS CORREGIDAS POR EFECTO DE ESCALA 

(Intervariabilidad) 

C a t e g o r í a s ocupacionales 1970 1971 1972 

Obreros 0.086 0.069 0.057 
Empleados 0.057 0.075 0.045 
Trabajadores por cuenta p r o p i a 0.002 0.006 0.002 
Empleadores 0.406 0.121 0.089 
Fuerzas armadas 0.000 0.001 0.002 
Empleados d o m é s t i c o s 0.035 0.037 0.028 

Total- 0 . 586 0.310 0 .223 
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Cuadro 12 

V A R I A B I L I D A D T O T A L : CATEGORÍAS OCUPACIONALES 

Categorías ocupacionales 1970 1971 1972 

Obreros 0. .117 0, .090 0 , . 082 
Tipleados 0. ,860 0, . 727 0 , . 502 
Trabajadores por cuenta propia 0. ,223 0, .170 0 , .15 7 
Empleadores ü, ,710 0. .233 0 , . 161 
Fuerzas armadas 0, ,004 0, .007 0 , . 00 7 
Empleados domes t i eos 0. ,045 0. . 0 59 0 . . 0 3 2 

.Total 1 . . 9 5 9 1, , 267 0 . .941 

L a información provista por los cuadros 9 a 12 permite construir un 
cuadro resumen cuyos valores provienen de las restas de los elementos 
correspondientes de dichos cuadros (véase el cuadro 13). 

Cuadro 13 

DESCOMPOSICIÓN D E L C A M B I O DE L A VARIABILIDAD T O T A L 

DISTINGUIENDO ENTRE ÍNTER E INTRAVARIABILIDAD CORREGIDAS 

POR EFECTO DE ESCALA 

1970-1971 1971-1972 1970-1972 

I n t c r v a r i a b i 1 i d a d 0 .276 0 .087 0 .363 
Obreros 0 .017 0. .012 0. .029 
Empleados -0. .018 0, .030 0 .012 
Trabajadores por cuenta propia -0 .004 0, .004 0 .000 
Empleadores 0. .284 0, .033 0 .317 
Fuerzas armadas -0 .001 - 0. .001 0 .002 
Empleados d o m é s t i c o s -0 .002 0, .009 0, .007 

I n t r a v a r i a b i l i d a d 0. .417 0_ .238 0, .655 
Obreros 0, .010 -0. .004 0, .006 
Empleados 0, .151 0, .195 0, .346 
Trabajadores por cuenta propia 0, .058 0, .009 0, .067 
Empleadores 0. .193 0, .038 0. .231 
Fuerzas armadas -0, .003 0, .002 - 0. .001 
Empleados d o m é s t i c o s 0, .008 -0, .002 0. .006 

V a r i a b i l i d a d t o t a l 0, .69 3 0, . 325 1. ,018 
Obreros 0, .027 0, .008 0. ,0 35 
Empleados 0, .133 0. .225 0. , 55C 
Trabajadores por cuenta propia 0, , 053 0. .013 0. ,066 
Empleadores 0, .47 7 0. .072 0. , 549 
Fuerzas armadas -0, .003 0. .000 -0 . ,00 3 
Empleados d o m é s t i c o s 0. .006 0. .007 0. .013 

V a r i a b i l i d a d t o t a l 0, .693 0. , 325 1. ,018 
í n t e r v a r i a b i l i d a d 0. .276 0. ,087 0. , 36 3 
I n t r a v a r i a b i l i d a d 0. ,417 0. ,238 0. 655 
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E l cuadro 13 está compuesto por cuatro secciones. Las tres primeras 
se refieren a la descomposición de la variabilidad total en intra e interva-
riabilidad, distinguiendo por categoría ocupacional. La última parte mues­
tra el cambio de la variabilidad total separando el aporte de la inter y de 
la intravariabilidad. 

Para ilustrar en sus líneas generales la potencialidad analítica del ins­
trumento, se empieza el análisis por la última sección del cuadro. 

Es claro que en el periodo ha habido una tendencia sistemática a la 
distribución del ingreso cada vez más igualitaria (los valores de la varia­
bilidad total son positivos porque la de cada año consecutivo es menor, 
es decir, la dispersión en torno a la media disminuye). E l impacto más 
fuerte se produjo en el año 1971 con respecto a 1970. 

Por otro lado, la distribución más equitativa del ingreso en 1971 en 
relación a 1970 en un 39.8% (0.276/0.693) a la intervariabilidad y en 
un 60.2% (0.417/0.693) a la intravariabilidad; el cambio experimenta­
do en 1972 con respecto a 1971 reconoce también como fuente principal 
a la intravariabilidad (73.2% ) y en forma secundaria a la intervariabilidad 
( 2 6 . 8 % ) . En el periodo considerado (1970-1972) la reducción de la 
variabilidad total se explica en un 64.3% por lo ocurrido con la intravaria­
bilidad y en un 35.7% por la alteración en la intervariabilidad. 

Estas características asociadas a los cambios en las distribuciones de 
frecuencias señalan que en el caso analizado, la tendencia a la igualación 
en la distribución del ingreso entre 1970 y 1972 se descompone en dos 
tipos de movimientos: en primer lugar —por su importancia relativa ma­
yor— una clara tendencia en favor de la equidistribución en el interior de 
las categorías ocupacionales; en segundo lugar —aunque de importancia 
también sensible— un movimiento de igualación entre las categorías ocu­
pacionales (acercamiento de las medias de las clases estadísticas a la 
media total). 

Sin embargo, esta información no indica si dichos movimientos son ho­
mogéneos para todas las clases estadísticas o si se producen sólo en al­
gunas de ellas. A raíz de esta insuficiencia es que en el cuadro 13 se han 
incluido las tres secciones superiores, referidas precisamente a la descom­
posición de la variabilidad total en intra e intervariabilidad, pero recono­
ciendo el aporte de cada una de las categorías ocupacionales. 

La contribución más significativa al cambio en la variabilidad total en­
tre 1970 y 1971 corresponde a la categoría ocupacional "empleadores", 
la cual aporta un 68.8% (0.477/0.693). Sin embargo, para el periodo 
1971-1972 el aporte más importante es hecho por los empleados —con 
un 69.2%, seguido por empleadores con un 22.2%. Estas tres categorías 
explican el 91.4% del aporte de los grupos ocupacionales al cambio en di­
rección a una distribución más equitativa del ingreso. 

Debemos observar que la modificación más pronunciada hacia una equi­
distribución se produce entre 1970 y 1971, en comparación con 1971-
1972. En consecuencia, el aporte que corresponde a los empleadores en 
el movimiento total del periodo 1970-1972 es el de mayor relevancia 
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(alcanza un 53 .9%) , y queda en segundo lugar la contribución del sector 
"empleados" ( 3 5 . 2 % ) . 

Llama también la atención en este cuadro la escasa participación en el 
movimiento de "democratización" de los ingresos de las categorías "obre­
ros", "trabajadores por cuenta propia" y "empleados domésticos". Todos 
estos grupos ocupacionales tienen en común el hecho de participar en un 
movimiento general hacia la igualdad, exceptuándose sólo el sector "fuer­
zas armadas", donde se puede apreciar un leve desplazamiento en d i ­
rección a una mayor concentración. 

En resumen, se observa que la distribución del ingreso personal en San­
tiago de Chile tendió, en el periodo 1970-1972 a una mayor equidad. 
Ahora bien, el análisis de la información relativa a la variabilidad total 
señala que este movimiento se explica de manera fundamental por el 
aporte que han realizado las categorías ocupacionales "empleadores", y 
"empleados". Sin embargo, el análisis de esta información no permite aún 
precisar si estas contribuciones se producen de manera sustancial por cam­
bios en la distribución dentro de cada clase estadística o por una tenden­
cia a la disminución de las diferencias de ingresos entre ellas. 

Examinemos a continuación la forma como se descompone el aporte 
de los grupos ocupacionales más significativos, separando la parte que 
proviene de alteraciones en el interior de cada categoría de aquella que 
resulta de la modificación de su posición relativa. 

La categoría ocupacional "empleadores" exhibe un doble movimiento 
hacia la igualdad "democrática". A simple vista se destaca que en el bie­
nio 1970/1971 el aporte más importante al cambio tanto de la intra como 
de la intervariabilidad se debe a este grupo. Para el periodo 1971-1972 
su contribución a la equidistribución se debe prioritariamente a la inter­
variabilidad, vale decir, a un acercamiento de su valor medio a la media 
general. Para el conjunto del periodo, o sea, para el trienio 1970/1972 
el aporte de los empleadores resulta ser de la mayor importancia, tanto 
por un proceso de reducción de la dispersión al interior del grupo como 
por una caída sustancial de su ingreso en relación con los restantes gru­
pos. Más adelante se examina con mayor detalle este segundo tipo de 
contribución al cambio en la concentración. 

La incidencia de los empleados, no es de importancia en el bienio 1970/ 
1971. Sí lo es en el periodo 1971-1972, en que ambas categorías determi­
nan casi del todo el movimiento de la intravariabilidad. Sin embargo, d i ­
fiere su participación en el cambio de la intervariabilidad, donde la con­
tribución del sector "trabajadores por cuenta propia" es insignificante no 
así la de los empleados, que ocupan el segundo lugar después de los em­
pleadores. Si el movimiento se refiere al periodo 1970-1972, la importan­
cia del papel que han jugado los empleados y los trabajadores por cuenta 
propia se limita a una distribución del ingreso más equitativa en el inte­
rior de cada grupo. 

Hasta ahora no se ha considerado la información referente a los sig-



ACKERMANN/CORTÉS: N I V E L E S D E CONCENTRACIÓN 359 

nos de los valores relativos a la intra e intervariabilidad consignados en 
el cuadro 13. 

Como el signo de la intravariabilidad por categoría ocupacional (por 
ejemplo para la categoría "fuerzas armadas" en la columna 1970-1971) re­
sulta de la diferencia entre las intravarianzas de 1970 y de 1971, un valor 
negativo significa que la intravariabilidad de 1971 es mayor que la de 
1970. Si la varianza para las "fuerzas armadas" es mayor en 1971 que 
en 1970, esto significa una mayor dispersión, es decir, una mayor concen­
tración de sus ingresos. U n signo positivo remitirá, por el contrario, a una 
tendencia a la igualación en el interior del grupo considerado. Así por 
ejemplo, los obreros experimentaron entre 1970 y 1971 una leve tenden­
cia a la "democratización" interna de sus ingresos, mientras que en 1971-
1972 se produjo un pequeño movimiento hacia la concentración. E l re­
sultado conjugado de estos dos movimientos produjo en definitiva una l i ­
gera "democratización" al interior de la categoría. 

En síntesis, para la intravariabilidad una diferencia con signo positivo 
expresa una tendencia a la igualación interna, mientras que una con signo 
negativo refleja un movimiento hacia la concentración. 

La información que provee el signo de la diferencia entre intervariabili-
dades no admite ser interpretada de manera tan inmediata. 

En efecto, un valor negativo expresa que la intervariabilidad de, por 
ejemplo, 1971, es mayor que la de 1970, la cual se interpreta como un 
alejamiento de los valores medios de las categorías en relación a sus res­
pectivas medias generales. Sin embargo, un signo negativo puede originarse 
de dos maneras distintas: 

Dadas, por ejemplo, dos categorías ocupacionales, una por encima y 
la otra por debajo de la media general de la distribución en 1970, un 
alejamiento mayor con respecto a la media de la distribución en 1971 
generará un valor con signo negativo en el cambio de la intervariabilidad. 
Pero en el caso del grupo ubicado originalmente (en 1970) encima de 
la media, se tratará de una mejora relativa de su posición, en tanto que la 
categoría situada en 1970 bajo la media habrá experimentado un empeo­
ramiento relativo.1 1 5 

Si el signo es positivo, se tiene una situación análoga: aun cuando la 
intervariabilidad ha disminuido, es decir, las medias de los grupos se han 
acercado a la media general, esto puede ser el resultado de un mejora­
miento relativo de su posición (si el grupo originalmente estaba por de­
bajo de la media general) o de un deterioro relativo (si estaba por encima 
de la media global). 

La aplicación de estas ideas a los resultados del cambio en la interva­
riabilidad en el cuadro 13 permite construir los cuadros 14 y 15 que re­
sumen la situación relativa de las seis categorías ocupacionales. 

1 5 Obsérvese que el mejoramiento o empeoramiento en la posición de las cate­
gorías ocupacionales es relativo, por cuanto no es contradictorio un empeoramiento 
relativo con una mejora absoluta (alza de la media general). 
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Cuadro 14 

CAMBIOS E N LAS POSICIONES RELATIVAS DE LAS 

CATEGORÍAS OCUPACIONALES (1970-1971) 

S i t u a c i ó n o r i g i n a l Mejoran Empeoran 

Por abajo de l a media general Obreros (+) Trabajadores por cuenta propia (-) 
Empleados domésticos (-) 

Por encima de l a media general Empleados (-) Empleadores (+) 
Fuerzas armadas (-) 

Cuadro 15 

CAMBIOS E N LAS POSICIONES RELATIVAS DE LAS 

CATEGORÍAS OCUPACIONALES (1971-1972) 

S i t u a c i ó n o r i g i n a l Mejoran Empeoran 

Por abajo de l a media general Obreros (+) 
Trabajadores por cuenta propia (+) 
Empleados domésticos (+) 

Por encima de l a media general Fuerzas armadas (-) Empleados (+)• 
Empleadores (+) 

E l movimiento de los cambios en las intervariabilidades para el trienio 
1970-1972 puede ser representado en el resumen que aparece en el cua­
dro 16. 

Cuadro 16 

CAMBIOS E N LAS POSICIONES RELATIVAS DE LAS 

CATEGORÍAS OCUPACIONALES (1970-1972) 

S i t u a c i ó n o r i g i n a l Mejoran Empeoran-

Por abajo de la media general Obreros (+) 
Trabajadores por cuenta propia (+) 
Empleados domésticos (+) 

Por encima de la media general Fuerzas armadas (-) • Enmleados (+) 
Empleadores (+) 

Se considera que la estructura de los cuadros puede ser puesta en co­
rrespondencia con distintos momentos de la política social y económica 
que se vivieron en Chile entre los años 1970 y 1972. Es probable que no 
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sólo estos cuadros, sino el conjunto de resultados presentados sirvan para 
interrogarse respecto a los cambios acontecidos durante este periodo. 1 6 

V . CONCLUSIONES 

LOS desarrollos que se han presentado en las secciones precedentes se 
pueden ordenar alrededor del siguiente conjunto de ideas centrales: 

1) E l coeficiente de Gini, en su versión habitual, permite medir el gra­
do o nivel de concentración de una distribución, pero no es sensible a 
cambios en su forma. 

2) En la segunda sección se han ofrecido algunas indicaciones de na­
turaleza general, que a partir de la idea que individualiza al coeficiente de 
Gini, permite tomar en cuenta el hecho que dos distribuciones pueden 
presentar el mismo nivel de concentración aunque sus formas sean dife­
rentes. En esta misma dirección se ha esbozado una posible solución me­
diante la construcción de un coeficiente Gini-intervalo. 

3) Sin embargo, la estrategia propuesta no parece fácil de generalizar 
a distribuciones de frecuencias en las cuales la información ha sido clasi­
ficada de acuerdo a más de un criterio (aun cuando no se descarta la po­
sibilidad de extender la definición del coeficiente de Gini a dos o más 
dimensiones). Así por ejemplo, si se tratase de estudiar la concentración 
de una distribución bidimensional de frecuencias se podría definir un coe­
ficiente de Gini extendido, como la relación entre el volumen efectivo y el 
volumen máximo de concentración. 

4 ) Cuando el interés del estudio radica en comprar dos o más distribu­
ciones de frecuencias se podría aplicar la técnica de los coeficientes Gini-
intervalo, siempre que las distribuciones fuesen unidimensionales. En vir­
tud de las consideraciones expuestas en el punto anterior, cuando se in­
tenta comparar distribuciones de dos o más dimensiones, dicha técnica se 
vuelve en extremo compleja. Para este tipo de problemas es que propone­
mos recurrir al uso del teorema de descomposición de la varianza. 

5) Si bien la técnica propuesta en la sección I I I no permite construir 
un indicador con límites conocidos del grado de concentración de la dis­
tribución, la simple propiedad de descomposición provee de un poderoso 
instrumento para estudiar los aportes de los distintos componentes del 
cambio total experimentado por la o las distribuciones. 

6) En la cuarta sección se ha desarrollado un análisis a título de ejem­
plo, en que se hace un uso extensivo de la propiedad de descomposición. 
La ilustración se realizó con una distribución de frecuencias de ingreso 
personal, clasificada por categorías ocupacionales y por tramos de sueldos 
vitales. En términos metodológicos, el rasgo más relevante de este ejer­
cicio consistió en la posibilidad de identificar la contribución que las dis-

1 6 E l lector interesado encontrará en el artículo ya citado de J . Serra y A . León, 
un análisis más detenido de las políticas seguidas durante este periodo. 
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tintas categorías ocupacionales han realizado al proceso tendiente a la equi-
distribución de la renta. Además se pudo señalar si dicho aporte se debía 
a un movimiento en el interior de las categorías ocupacionales (intravaria-
bilidad) o a un desplazamiento de ellas con respecto a la media general 
(intervariabilidad). 

7 ) En síntesis, en este trabajo se espera haber mostrado con claridad 
que el coeficiente de Gini es un buen instrumento para medir grado de con­
centración en distribuciones unidimensionales de frecuencias. Para el es­
tudio comparativo de dos o más distribuciones pluridimensionales situadas 
en el tiempo o en el espacio, se propone recurrir al teorema de descompo­
sición de la varianza. Su potencialidad reside en la capacidad de identifi­
cación de las distintas fuentes que componen la variación en los niveles 
generales de concentración. 


























